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INTRODUCCIÓN. 
El deporte es uno de los contenidos curriculares que 

los profesores de Educación Física pueden desarrollar para la 
consecución de los objetivos educativos, tanto en Enseñanza 
Primaria, Enseñanza Secundaria como en Bachillerato. 

El Diseño Curricular Base (D.C.B.) de Enseñanza Prima­
ria no recoge explícitamente ningún bloque de contenido es­
pecífico para esta actividad fisica. En la práctica, es bastante 
frecuente que los profesores empleen implícitamente activi­
dades deportivas durante el desarrollo de sus clases para 
alcanzar los objetivos educativos, y més concretamente cuando 
trabajan el contenido curricular denominado LOS JUEGOS. 

Por su parte el D.C.B. de Enseñanza Secundaria Obliga­
toria, recoge explícitamente un bloque de contenidos específi­
co en el que se incluyen las actividades deportivas, denomi­
nado JUEGOS Y DEPORTES. En él, se deben desarrollar al 
menos dos deportes complementarios a lo largo del curso 
académico. 

Serán los profesores los encargados de seleccionar los 
deportes, contenidos, más adecuados para la consecución 
de los objetivos generales y especificas de la disciplina. La 
elección de los deportes a realizar debe estar condicionada 
estrictamente por los valores educativos que los alumnos pue­
den extraer de estas actividades. Para ello los profesores de­
berán buscar un equilibrio entre los deportes que seleccionen, 
complementándose entre ellos, no reincidiendo en deportes 
que potencien los mismos valores. 

En la práctica esta selección está condicionada por una 
serie de variables que rara vez tiene que ver con el valor edu­
cativo del deporte en cuestión. Algunas de estas variables son: 
Intereses personales del profesor, dominio de la modalidad 
deportiva, tradición en el centro educativo, instalaciones, ma­
terial, meterologia, etc. 

Para una correcta elección de los deportes es necesario 
conocer las características que éstos poseen y los valores que 



desarrollan. Las diversas clasificaciones realizadas sobre los 
deportes nos permiten conocer algunas de sus característi­
cas, dependiendo del criterio que cada autor emp!ee para con­
ceptua!izarlos. Personalmente, y para esta elección, preferi­
mos los criterios de clasificación empleados por Parlebas 
(1.981) y que posteriormente desarrollaria Hernández (1.994), 
pues permite establecer familias de deportes con unas carac­
terísticas formales y funcionales similares. 

Tras una adecuada selección de los contenidos, depor­
tes, que se desarrollarán durante el curso académico, los pro­
fesores deben afrontar el problema de su distribución tempo­
ral. La escasez de horas lectivas para el desarrollo de la Edu­
cación Física tanto en Primaria como en Secundaria, sólo dos 
horas a la semana, condiciona el tratamiento que se dé a es­
tos contenidos. Un reparto homogéneo entre los contenidos 
curriculares de la asignatura de Educación Física limita el tiem­
po disponible para la enseñanza de cada una de las modali­
dades deportivas a tres o cuatro semanas, es decir, seis a 
ocho sesiones reales de trabajo. 

El factor tiempo es realmente un condicionante para el 
desarrollo de los contenidos de esta disciplina, debiendo se­
leccionar adecuadamente la metodología con la que serán 
presentados a los alumnos. 

2. CARACTERÍSTICAS DEL BALONCESTO. 
Siguiendo a Parlebas (1.981), el Baloncesto se clasifica 

como un deporte Sociomotriz, en el que existe la presencia de 
compañeros y adversarios, produciéndose al mismo tiempo 
comunicación y contra-comunicación motriz, la cual se realiza 
en un medio físico estable. Por tanto, estarlamos hablando de 
un Deporte de Cooperación y Oposición o Deporte de Equipo. 
En el Baloncesto los miembros de un equipo colaboran entre 
s1 para conseguir los objetivos del juego en función de la fase 
en la que se encuentran (ataque o defensa), comunicación 
motriz, pero a su vez cooperan entre sí con el objetivo de 
neutralizar las acciones de sus oponentes (atacantes o defen­
sores), para facilitar la consecución de los objetivos propios, 
contra-comunicación motriz. 

Hernández (1.994) profundiza un poco más en la clasifi­
cación de Parlebas incluyendo dos elementos más que nos 
ayudarán a conocer las características del deporte como son: 
el Uso del Espacio y fa Fonna de Participación. El Baloncesto 
se caracterizaría además por ser un deporte en el que la co­
municación y contra-comunicación motriz se desarrollan en 
un espacio común, y en la que todos los jugadores, compañe­
ros y adversarios, participan de forma simultánea en el juego, 
similar a otros deportes como fútbol, balonmano, hockey, etc. 

Cuando el profesor James Naismith inventó el Balonces­
to en el año 1.891, buscaba una actividad flsica, un juego, 
que le permitiera resolver algunos de los problemas que tenía 
para el desarrollo de sus clases de Educación Física. Este 
juego tenía que ser una práctica físico-deportiva que motivara 
a los alumnos durante las clases de Educación Física. Debia 
de practicarse en espacios cerrados, pues los crudos invier­
nos de Springfield, su ciudad, imposibilitaban las prácticas 
deportivas al aire libre. No debía causar daño a los participan­
tes como otros deportes que se practicaban al aire libre (rug-
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by, fútbol, fútbol americano), evitando el contacto físico. Tenía 
que ser diferente a cualquier otra práctica deportiva conocida 
hasta la época y debía poseer ciertos valores educativos. 

Con estas premisas se inventó una práctica deportiva 
denominada balón al cesto, basket-ball. Algunos de los princi­
pios básicos que rigieron el primer reglamento y por tanto el 
deporte fueron: 

- El balón será de carácter esférico. 
- El balón se jugará exclusivamente con las manos. 
- Estará prohibido correr con el balón en las manos. 
• Los jugadores podrán colocarse en cualquier espacio 

del terreno de juego. 
- Estará prohibido el contacto fisico entre los jugadores. 
- El objetivo del juego, la portería, estará en alto y en 

posición horizontal respecto a los jugadores. 
- La portería será circular y de pequeña dimensión (ini­

cialmente una canasta para recoger melocotones), po­
tenciando más la habilidad que la fuerza. 

De esta nueva actividad fisico-deportiva destacamos ini­
cialmente siete valores educativos que deben ser tenidos en 
cuenta por los profesores para su elección, tales como: 

a.- Cooperar para conseguir éxito. 

La imposibilidad de avanzar con el balón entre las manos 
para conseguir lanzar a canasta, obliga a la comunicación 
motriz entre los jugadores de un mismo equipo. Es necesario 
que se pasen la pelota para lanzar a canasta, puesto que en 
los orígenes no se conocia la posibilidad de botar el balón 
para desplazarse con control del balón por el terreno de juego. 

Tan importante es el valor de la cooperación para conse­
guir éxito, que cuando se descubre la posibilidad de emplear 
el bote del balón, se limita la posibilidad de lanzar a canasta al 
jugador que previamente a botado, necesitando colaborar con 
al menos otro jugador, con el que deberá compartir la pelota. 

b.- Cooperar para impedir el éxito del equipo 
contrario. 

Es necesario que todos los jugadores del equipo que no 
tiene la pelota y por tanto está en defensa, traten de impedir 
que sus adversarios consigan éxito. Estas acciones defensi­
vas deberán estar coordinadas, teniendo en cuenta, no sólo al 
jugador que posee la pelota, sino también a los jugadores que 
no la tienen. Además deberán colaborar entre ellos para que 
sus oponentes no les superen, estableciendo sistemas de ayu­
das. 

c.- Potenciar la precisiónlhabilidad sobre la 
fuerza de los practicantes. 

La colocación del objetivo/blanco elevado sobre el terre­
no de juego, en horizontal y de pequeñas dimensiones obliga 
a que los jugadores desarrollen la precisión para conseguir 
éxito. Tanto es así, que en los orígenes del Baloncesto no se 
podía molestar/dificultar al jugador que pretendía lanzar a 
canasta, ya que se entendía que esa tarea era de gran dificul-
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tad y requería de una gran precisión. En la actualidad un juga­
dor hábil puede conseguir tanto o más éxito que un jugador 
fuerte. 

d.- Limitar los contactos físicos. 

En las primeras trece reglas originales del baloncesto apa­
rece de fonna explícita que no podrá haber contacto físico 
entre oponentes, regla 5ª: No están permitidos los empujo­
nes, agarrones, desplazamientos o cualquier tipo de golpe al 
contrario. La primera vez que un jugador infrinja esta regla se 
contará como una falta. La segunda vez quedará descalifica­
do hasta que se consiga la próxima canasta. Si hay evidencia 
o intención de herir o hacer daño, el jugador quedará descali­
ficado para todo el partido y no se permite su sustitución. 

La realización de faltas, contactos fisicos repercute direc­
tamente en el resultado del partido, regla 7ª: Si un equipo hace 
tres faltas consecutivas el equipo oponente se anota un tanto. 
(Consecutivas quiere decir que el contrario no haga ninguna 
falta entre aquéllas.) 

Todo ello facilita el juego limpio y el respeto al contrario. 

e.- Permitir la consecución de éxito a todos los 
jugadores. 

La obligatoriedad de comunicación motriz para progresar 
desde nuestro campo hacia el campo contrario, mediante pa­
ses, facilita que cualquier jugador, el que se encuentre en la 
mejor posición, pueda lanzar a canasta. Es más, si un jugador 
se encuentra estrechamente marcado por mas de un oponen­
te, algún compañero estar.a libre de marca, pudiendo éste lan­
zar a canasta. 

Además, al no existir roles específicos entre jugadores 
(Porteros, Defensas, ele.), que llrniten sus acciones, también 
posibilita el que todos los jugadores puedan lanzar a canasta 
y por tanto conseguir éxito. 

f.- Jugar en espacios reducidos. 

Inicialmente el baloncesto se jugó en un gimnasio, espa­
cio cerrado de dimensiones reducidas, en el que se colgaron 
en las paredes dos cestas para la recogida de melocotones. 
Los elementos espaciales y materiales ayudan a que este de­
porte para practicarse no necesite de grandes espacios ni de 
un material sofisticado, pudiendo generar materiales que per­
mitan los objetivos iniciales del juego. 

Una superficie plana, en la que puedan moverse varios 
jugadores a la vez, permite que se juegue a Baloncesto. Un 
material elevado sobre el terreno de juego, en horizontal, pre­
ferentemente circular, de pequeñas dimensiones, construido 
de cualquier material (ruedas, aros, cuerdas, cestas, etc.), 
puede ser la portería/canasla para nuestro deporte. 

g.- Motivar a los practicantes. 

La posibilidad de que todos los jugadores consigan éxito, 
la participación de todos los miembros de un equipo, la co­
operación entre ellos, el reto de acertar en un blanco eleva-

do, el enfrentamiento contra otros jugadores, e! movimiento 
desde un campo a otro, etc. facilita la motivación de los juga­
dores. 

Como podemos apreciar estos siete valores educativos 
ya hacen atractiva la selección del Baloncesto corno deporte 
para ser enseñado en el contexto educativo. 

La posterior inclusión de nuevas reglas posibilitó el desa­
rrollo y evolución del Baloncesto, sin que ello haya supuesto 
una pérdida en los valores educativos propios de esta moda­
lidad deportiva, sino todo lo contrario. Considerarnos que es• 
tos valores se han incrementado, se ven complementados 
por otros surgidos a raíz de la propia evolución del Balonces­
to, algunos de los cuales también pasarnos a exponer a con­
tinuación. 

h.- Alternar en las fases del juego. 

Las limitaciones temporales establecidas por el reglamento 
sobre la posesión del balón (30" ó 24" de posesión del balón), 
favorece, ya no sólo la consecución de canastas y por tanto 
aumenta la motivación al estar obligados los equipos a lanzar 
para no perder la posesión del balón, sino que existe una con­
tinua alternancia en las fases del juego ataque/defensa, au­
mentando la motivación. 

i.- Limitar el número de faltas. 

Con el objetivo de favorecer el juego limpio se limita el 
número de fallas que un jugador puede cometer por partido, 
debiendo abandonar la pista sin posibilidad de regresar a ella. 
Con esto se mantiene aquel valor educativo inicial que preten­
día limitar el contacto físico potenciando el juego limpio. 

j.- Facilitar la participación de todos los juga­
dores. 

La posibilidad de realizar cuantos cambios desee un equi­
po facilita la participación de todos los miembros de un equi­
po, adquiriendo todos los jugadores el mismo valor, pues no 
siempre el jugador que inicia el partido juega más tiempo. Los 
jugadores que temporalmente abandonan el terreno juego al 
ser sustituidos, podrán regresar a él, si así lo desea su entre­
nador a diferencia de otras modalidades deportivas que impi­
den su regreso al terreno de juego. 

k.- Favorecer la interacción directa entre profe­
sor/entrenador y alumno/jugador. 

La existencia de tiempos muertos permite una interacción 
continua entre los entrenadores y los jugadores de forma na­
tural. Se facilita la comunicación entre ellos, el intercambio de 
experiencias, corrección de actuaciones, preparación de nue­
vas situaciones, etc. 

1.- Valorar el éxito de acuerdo con la dificultad 
para conseguirlo. 

En baloncesto existen diferentes puntuaciones de las ca-



nastas según el nivel de dificultad para conseguirla. Así pode­
mos encontrar que se otorga el valor de un punto a la canasta 
que se consigue desde una distancia estable sin la oposición 
de contrarios (tiros libres). Se otorga una valoración de dos 
puntos a las canastas que se consiguen durante una acción 
de juego, con presencia de adversarios, desde distancias cer­
canas a canasta, menores de seis metros y veinticinco me­
tros. Por último, se otorga el mayor valor, tres puntos, a las 
canastas que se consiguen desde larga distancia, es decir 
más allá de seis metros y veinticinco centímetros del aro. 

m.- Limitar la estancia en espacios cercanos a 
canasta. 

Con el objetivo de hacer un juego dinámico se crean es­
pacios de permanencia limitada durante la fase de ataque. 
Estos espacios están próximos a canasta, con lo que se impi­
de que los jugadores permanezcan parados en las cercanías 
de canasta esperando recibir el balón para conseguir éxito. 
Así todos !os jugadores deberán desplazarse por el terreno de 
juego si quieren recibir la pelota para lanzar a canasta. A su 
vez, esta medida impide la aglomeración de jugadores cerca 
de canasta, lo que facilita la aproximación de los jugadores 
para lanzar a canasta. 

n.- Primar el juego de ataque sobre el de defen­
sa. 

La concepción general del juego favorece el juego de ata­
que sobre el de defensa, facilitando así la consecución de éxi­
tos por parte de los jugadores de un equipo y por tanto au­
mentando la motivación. Son varias las reglas que preten­
den conseguir este objetivo, tales como: la existencia de fal­
tas en el juego; limitar el número de faltas; la interpretación de 
la falta cuando el contacto se produce entre dos jugadores de 
equipos contrarios favoreciendo al jugador que está en ata­
que sobre el que está en defensa; el valor de las canastas, 
etc. 

ñ.- Establecer tiempo de juego objetivo. 

En baloncesto el tiempo de un partido es el tiempo real de 
juego, parándose el tiempo mientras no se juega el balón. 
Esta medida evita las pérdidas de tiempo por parte de los 
jugadores, debiendo dedicarse a jugar, sabiendo que si de­
sean no atacar al equipo contrario, la posesión del balón cam­
biará a los treinta o veinticuatro segundos. 

o.- Adaptar el reglamento a las caracteristicas 
del niño. 

Finalmente destacamos que el baloncesto se ha adapta­
do a las características de los niños para facilitar su participa­
ción. Para ello, sólo nos vasta con analizar el reglamento de 
Minibasket, en el cual, además de la adaptación de tos ele­
mentos formales del deporte (terreno de juego, canastas, ba­
lones, tiempo, etc.) se hace énfasis en flexibilizar la interpre­
tación de las reglas por parte del "Amigo" (denominación que 
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se otorga al juez de la contienda), favoreciendo la participa­
ción. 

Como educadores no podemos perder de vista las ca­
racterísticas originales que tenia esta actividad deportiva y a 
las que su evolución ha desarrollado, pues son la esencia del 
mismo, siendo éstas, los valores que debemos potenciar con 
su enseñanza. Nosotros destacamos un total de 16 valores 
educativos que puede tener la enseñanza del Baloncesto en el 
contexto educativo, tanto de Primaria como de Secundaria. 

3. LA ENSEÑANZA TRADICIONAL DEL BALONCES­
TO. 

Existe una tendencia generalizada entre los docentes a 
repetir los modelos de enseñanza con los que ellos aprendie­
ron, "ENSEI\JAMOS COMO NOS ENSEI\JARON". Ello es debi­
do a que es más fécil reproducir un modelo de enseñanza 
conocido que elaborar uno propio. El modelo con el que se 
forma un futuro docente tiene una 'Validez Reconocida", puesto 
que sus profesores han debido comprobarlo, mientras que el 
propio es necesario elaborarlo, aplicarlo y comprobarlo, nece­
sitando un mayor tiempo de práctica para la experimentación, 
desarrollo y validación del mismo. 

Tras un periodo de experiencia práctica, tras un anélisis 
crítico y reflexivo sobre el proceso de enseñanza seguido en 
su formación, tras la investigación, tras la formación perma­
nente, los docentes generan sus propias creencias, elaboran­
do su propio modelo de enseñanza. Este nuevo modelo de 
enseñanza modifica el modelo inicial con el que el docente fue 
formado, eliminando aquellos elementos que considera poco 
vélidos e incluyendo otros elementos que permitan un mejor 
rendimiento en el contexto en el que se encuentra. Así, se 
produce su evolución, mediante la adaptación, cambio o ex­
perimentación de los elementos en los que se basa un modelo 
de enseñanza, para cubrir las necesidades y demandas de 
una sociedad cada vez más cambiante. 

Entendemos que un modelo de enseñanza es la interac­
ción de todos los elementos que intervienen en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Podemos distinguir tres tipos de ele­
mentos: Los elementos Formales, los elementos Humanos y 
los elementos Materiales (Ver Cuadro 1 ). 

Durante el período de formación como alumnos en los 
INEFs y Facultades de Ciencias de la Actividad Fisica y el 
Deporte, no llegamos a percibir todos los elementos del mo­
de!o de enseñanza con el que aprendemos. Le damos impor­
tancia y sólo retenemos aquellos elementos del modelo que 
son fécilmente perceptibles, tales como los Contenidos, el 
Método (Caminos que nos llevan a conseguir, alcanzar, el 
aprendizaje en los alumnos, es decir, alcanzar /os objetivos de 
enseñanza. De!gado 1.991), o los Materiales. 

Por ello, el modelo empleado durante la formación de los 
profesionales de la Educación Física tiene gran importancia, 
ya que durante los primeros años de práctica profesional, !os 
especialistas en Educación Fisica repetirán los modelos con 
los que fueron formados, adaptando éstos a las caracteristi• 
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MODELO DE ENSENANZA 

Element<>S Fines de la ense/lanza, On¡et .. osde la ens,e~anla, ComenidOS, Metodobgla 

Formales (Orgarúzac.On di! la áase, <!el po,lesor, estrntegcas de ¡:mct,ca e,~los de 

ensellanza). DtS!!,nuc,on di! o::><1teridos y EvaIwc,0n 

Elementoo Profesor, Alumnos. Padres y APAS 

Humanos 

Elementos lnstalaccooesy Matertal 

Materiales 

Cuadro 1: Elementos que componen un modelo de enseñanza 

cas de su contexto educativo y a sus propias creencias, hasta 
elaborar su propio diseño. 

Tradicionalmente el modelo formativo de enseñanza de­
portivo en nuestro pais ha estado influenciado por las escue­
las de entrenadores de las distintas Federaciones Deportivas. 

Las características de este modelo, en cuanto a los ELE­
MENTOS FORMALES, son las siguientes: 

Los Fines y Objetivos se plantean muy a corto plazo, 
predominando objetivos de rendimiento inmediato. Existe una 
ausencia de Fines y Objetivos de enseñanza a medio y largo 
plazo. En muchos casos la planificación y periodización de 
objetivos y contenidos brilla por su ausencia, repitiendo éstos 
sistematicamente durante las etapas de formación deportiva. 

Se centra toda la atención sobre los Contenidos de en­
señanza. Se parcelan y se enseña de forma aislada los con­
tenidos deportivos, técnica y tactica. Estos modelos se basan 
en la reproducción por parte de los nuevos jugadores de los 
modelos de ejecución técnica de los adultos. Para ello se frac­
ciona, se parcela este modelo, favoreciendo así la aparición 
de progresiones analilicas de enseñanza. 

El conocimiento que se tiene de los contenidos deportivos 
es parcial (no se conocen todas sus posibilidades de ejecu­
ción) y subjetivo (se basa en la experiencia del entrenador). 

A su vez, se emplean Métodos de enseñanza orientados 
a la reproducción de modelos. La carencia de recursos meto­
dológicos y la falta de conocimiento de las características y 
estructuras formales y funcionales de las diferentes modali­
dades deportivas, ha contribuido a que los entrenadores/pro­
fesores empleen estilos tradicionales para enseñanza deporti­
va (Mando Directo y Asignación de Tareas), en el que predo­
minan una metodología directiva y pasiva. 

Para finalizar, se usa la competición como medio para la 
Evaluación del aprendizaje. 

En cuanto a los ELEMENTOS HUMANOS ha existido una 
predominancia de uno de los elementos. el Profesor/Entre­
nador. sobre el resto, estableciendose una relación directiva 
entre entrenador y jugador. 

Ademas las carencias pedagógicas y científicas de algu­
nos de los profesores/entrenadores responsables de la forma­
ción de !os jugadores fue suplida con una gran voluntariedad 
y dedicación a sus deportes. Pero la sociedad evoluciona, y 

ya no sólo demanda profesionales voluntariosos, sino cualifi­
cados y preparados para la actividad que se les encomienda. 

Este modelo se ha basado en una metodologia de ense­
ñanza pasiva, en la que el Jugador/Alumno no participa de 
forma activa del proceso de enseñanza, siendo sólo el recep­
tor de la misma. 

En cuanto al empleo de los ELEMENTOS MATERIALES, 
estos modelos se caracterizan por la utilización de recursos 
materiales e instalaciones específicas de la modalidad depor­
tiva. Cuanto mayor sea la especificidad, mayor rendimiento 
se espera conseguir. 

Unido a este factor, la habitual carencia en instalaciones 
y recursos materiales ha contribuido al empleo de sistemas 
en los prevalece el control de la actividad sobre la propia ex­
periencia y participación de los jugadores/alumnos. 

Los profesores querían que sus alumnos repitiesen y 
aprendiesen las acciones motrices del adulto, mas que resol­
viesen los problemas que el juego provoca. Todo ello debe 
realizarse en las mismas condiciones formales que tiene el 
adulto, las del deporte institucionalizado (dimensiones del cam­
po, porterías, balones, jugadores, etc.). 

El modelo formativo inicialmente seguido en los INEFs y 
Facultades de Ciencias de la Actividad Fisica y del Deporte, 
ha guardado cierta semejanza con el modelo presentado por 
las Federaciones. En los últimos años, algunos profesores de 
estos centros han modificado su planteamiento de enseñanza 
deportiva, proponiendo una metodología activa, modificando 
alguno de los elementos anteriormente expuestos. 

En recientes publicaciones, podemos apreciar la propues­
tas de unidades didácticas para la enseñanza del Baloncesto 
a nivel escolar, que aún se mantienen en este modelo, tales 
como la realizada por Calzada (1.999). 

Tradicionalmente, para conseguir el aprendizaje deporti­
vo, siguiendo el modelo anteriormente presentado, era nece­
sario dedicar mucho tiempo para poder lograr la consecución 
de los objetivos, para la retención del aprendizaje y para la 
evaluación de los contenidos. Este hecho, junto con la degra­
dación de la competición deportiva en edad escolar, provoca 
que muchos profesionales de la Educación Física estén aban­
derando una campaña en contra del desarrollo de contenidos 
deportivos en sus clases. hecho que no compartimos. 

4. MODELO PARA LA ENSEÑANZA DEL BALONCES­
TO. 

Nosotros, desde un centro responsable de la formación 
de formadores, proponemos un modelo de enseñanza depor­
tiva más adaptado a las necesidades reales de los sujetos 
objeto del proceso de enseñanza-aprendizaje, es decir, más 
adaptado a las necesidades y caracteristicas de los alumnos/ 
jugadores. 

A continuación vamos a exponer algunas de las caracte­
rísticas diferenciadoras existentes entre nuestro modelo de 
enseñanza y el modelo tradicional de enseñanza del Balon­
cesto. 



4.1. Elementos formales. 

Un modelo de enseñanza del Baloncesto que pretenda 
tener en cuenta a los jugadores/alumnos, necesariamente tie­
ne que tenerlos presentes en el planteamiento de los Fines y 
Objetivos de la enseñanza. Es decir, no sólo se tiene que 
plantear objetivos a corto plazo {tradicionalmente buscando 
rendimiento), sino que se deben establecer objetivos a medio 
y largo plazo (buscar formación integral del jugador, personal 
y deportiva). Ello nos obliga a establecer etapas para la for­
mación deportiva del jugador, diferenciando objetivos y conte­
nidos para cada una de ellas. 

El desarrollo de los Contenidos se realizará en conso­
nancia a los objetivos planteados. Durante las primeras eta­
pas de formación deportiva se desarrollarán aquellas accio­
nes motrices básicas del Baloncesto, para posteriormente di­
rigirlas hacia las acciones especificas. 

Para e!lo es necesario que los profesores/entrenadores 
conozcan la evolución histórica y reglamentaria que trae como 
consecuencia la aparición de una conducta o un gesto especí­
fico táctico/técnico del Baloncesto. Estas acciones son el fru­
to de la evolución de 108 años de historia de nuestro deporte 
y de la evolución del reglamento. No podemos esperar que un 
niño realice el mismo gesto complejo que realiza el adulto. Al 
menos deberemos permitirle que evolucione, modificando las 
propuestas prácticas, por algunas de las soluciones motrices, 
hasta llegar a conducirle a las soluciones que actualmente se 
conocen como las más eficaces. Esta evolución se produce 
progresivamente debido a que muchas respuestas motrices 
actuales están condicionadas por el reglamento actual, y por 
la gran influencia que los medios audiovisuales tienen en los 
niños y jóvenes, los cuales tienden a imitar a sus ídolos. 

Las acciones que desarrollan los jugadores, ya sean téc­
nicas o tácticas, no son otra cosa que una respuesta a los 
problemas de una situación concreta del juego. Entendemos 
que en el Baloncesto, debido a sus características funciona­
les, no existen acciones exclusivamente con un carácter téc­
nico (mecánico)P o táctico (solución al problema de juego). La 
presencia de compañeros y adversarios en el terreno de juego 
y su participacíón simultánea durante un partido provoca que 
exista una relación directa entre la técnica y la táctica. Por 
tanto, a nuestro entender, en el Baloncesto se producen ges­
tos técnico-tácticos y conductas táctico-técnicas. Es decir, 
acciones motrices en las que los entrenadores/profesores Y 
jugadores/alumnos centramos nuestra atención (ya sea por el 
objetivo, por la información inicial, por el conocimiento de re­
sultados, etc.) en el gesto mecánico que nos siive para resol­
ver uno de los problemas que aparecen durante el juego, ges­
to técnico-táctico, o acciones motrices en las que nuestra aten­
ción se fija en la resolución a un problema de juego más que 
en la acción mecánica en la que se apoya, conducta táctico­
técnica. 

Las acciones motrices específicas del Baloncesto nacen 
de la necesidad de resolver los problemas que conlleva la par­
ticipación simultánea de compañeros y adversarios, e~ un es­
pacio reducido y con un balón que hay que tratar de mtrodu­
cir!o en un aro que está elevado sobre el terreno de juego. La 
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evolución del reglamento condiciona las respuestas que los 
jugadores ofrecen, por ejemplo, cuando se impedía molestar 
los lanzamientos, se lanzaba con dos manos desde la cadera. 
La aparición de la defensa posibilita que paulatinamente el 
balón se suba por encima de la cabeza para lanzar. La expe­
riencia y las investigaciones recientes nos recomiendan ahora 
un tipo de lanzamiento específico desde esta zona del cuerpo. 

En cuanto al Método que empleamos, seleccionamos 
aquellos elementos fundamentales de las actividades deporti­
vas, eliminando aquellos que sean accesorios o superficiales. 
Ello implica conocer con profundidad las características for­
males y funcionales de cada deporte, asi como !os elementos 
básicos en los que se fundamenta el deporte Y sus valores 
educativos. 

Nuestra metodolog1a para la enseñanza de las activida­
des deportívas será activa, en la que el alumno se involucre 
durante su propio proceso de aprendizaje, participando de for­
ma activa en las actividades que se propongan Y aportando 
soluciones a los problemas de cada actividad. Para ello em­
plearemos estilos de enseñanza que impliquen cognoscitiva­
mente al alumno, tales como el descubrimiento guiado Y la 
resolución de problemas (Delgado 1.991). 

Propondremos la realización de situaciones prácticas en 
forma de juego en la que los alumnos/jugadores resuelvan un 
problema especifico del juego, descubrlendo algunas de sus 
soluciones. A partir de sus respuestas, estableceremos reglas 
o consignas que permitan su evolución hacia las soluciones 
de juego que actualmente conocemos como más eficaces. 
Una vez que los jugadores/niños descubran algunas de estas 
soiuciones plantearemos otras situaciones motrices que per­
mitan reforzar estas conductas o gestos técnico-tácticos. Du­
rante la primera etapa emplearemos fundamentalmente es­
trategias de práctica globales con todas sus variantes para 
que descubra las soluciones a los problemas de juego plan­
teados, para posteriormente seleccionar la estrategia más 
adecuada a cada gesto o conducta que deseamos reforzar. 
(Ver figura 1 ). 

Las situaciones motrices que proponemos para que nues­
tros jugadores/alumnos experimenten, serán juegos globale~ 
(que contengan los elementos básicos del deporte) y reduci­
dos/simplificados (menor número de participantes que en el 
juego real) del Baloncesto. Para favorecer la aparición de los 
gestos técnico-tácticos y las conductas táctico-técnicas, de­
beremos comenzar primero por aquellas que nos permitan 
conseguir éxito en el juego, por aquellas que nos permitan 
construir antes que destruir el juego. Antes de destruir, neu­
tralizar, una acción de un jugador, éste deberá, al menos, ha• 
berla construido, conocerla, ejecutarla. Por tanto, comenzare­
mos presentando actividades que incidan en la fase de ata­
que antes que en la fase de defensa. Además, el juego duran­
te la fase de ataque es más motivante para los jugadores/ 
alumnos que el juego durante la fase de defensa. 

Al tratarse de situaciones motrices globales, en la que 
hay jugadores que atacan y defienden, plantearemos juegos 
en los que establezcamos una serie de reglas que nos permi• 
tan conseguir los objE:tivos previstos para cada actividad. Es-
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Figura 1. Proceso de enseñanza deportiva. 

tas reglas afectarán tanto al jugador/es en fase de ataque como 
en fase de defensa. 

Las reglas en fase de Ataque se dirigen a: 
1.- Resolver de fonna eficaz un problema de juego plan­

teado. 
1.1.- Cómo superar un adversario. 
1.2.- Cómo conseguir canasta. 
1.3.- Cómo manejar, controlar la pelota, etc. 

2.- Mantener el rol de juego hasta que el ataque consiga 
el éxito o la defensa recupere el balón. Cambio de ro! 
ataque/defensa. 

3.- Partir de espacios eficaces, aquellos que nos permitan 
conseguir canasta si lanzamos. 

3.1.- Ser peligrosos, generar incertidumbre al defen­
sa; 

3.2.- Si se puede lanzar, lanzar. 
3.3.- Sí hay un compañero desmarcado pasarle. 
3.4.- Acudir al rebote de ataque. 

Las reglas en fase de Defensa se dirigen a: 
1.-Ayudar a que los jugadores en fase de ataque puedan 

resolver el problema de juego que se les plantea (Colo­
cación en lugares espaciales determinados, realizar ac­
ciones motrices concretas, etc.). 

2.- Permitir la construcción del juego antes que la des­
trucción. Para ello limitaremos su méximo potencial de• 
fensivo con estas tres normas: 

2.1.- Intentar siempre colocarse entre el oponente y 
la canasta (favorece el conocimiento de la correcta 
posición defensiva). 

2.2.- No usar la manos en defensa (provocan muchas 
faltas). Inicialmente permitir los pases, no robar los 
balones, etc. 

2.3. - Permitir el lanzamiento, no intentar bloquear los 
lanzamientos y preocuparse de recuperar el balón 
tras éste. 

Paulatinamente, nuestra in­
teNención durante la fase defen­
siva se reduce, para acercar la 
situación motriz propuesta a la 
situación real de juego. Esto se 
realizará cuando los jugadores en 
fase de ataque consigan el obje­
tivo inicialmente previsto. 

Si los objetivos de los juegos 
globales que proponemos se di­
rigen a la fase de defensa, los ju­
gadores en fase de ataque ayu-
darán a la consecución de éstos 
mediante la limitación de su po­
tencial máximo de juego (limitar 
número de boles, zonas del cam-

po, lugares de lanzamiento, etc.). 
Tras la realización de las situaciones motrices, y tras ana­

lizar la respuesta de nuestros jugadores/alumnos, propone­
mos una nueva situación, en la que modificamos o incluimos 
una nueva regla sobre la situación inicial, para hacerla evolu­
cionar en el camino deseado. En este sentido, Blézquez (1.986), 
propone muy acertadamente la modificación de tres factores 
que hacen evolucionar un juego deportivo colectivo, como son: 
el Entorno Social (adversarios, cambio de status, los compa­
ñeros, la organización), el Acondicionamiento del Medio (obje­
tivos, aparatos, el tiempo, el espacio, obstáculos) y las Reglas 
(acción sobre el compañero, acción sobre el adversario, ac­
ción sobre el balón y acción sobre el objetivo). 

Nuestra propuesta metodológica, no só!o empleará esti• 
los de enseñanza que impliquen cognoscitivamenle al alum­
no, sino que utilizaremos conocimiento de resultados interro­
gativo. Este estilo de conocimiento de resultados permitirá 
reflexionar al jugador/alumno sobre su práctica, implicándolo 
en el proceso de enseñanza. No coincidimos con Castejón y 
Pérez-LLantada {1.999) al afirmar que el conocimiento de re­
sultados interrogativo puede incidir en un mayor aprendizaje 
en habilidades cerradas, ya que es bésico para el aprendizaje 
de habilidades abiertas. En modalidades deportivas como el 
Baloncesto, que se fundamenta en habilidades abiertas, son 
múltiples las variables que hay que tener en cuenta para solu­
cionar un problema de juego. Por ello, no sólo hay que tener 
en cuenta la opinión del entrenador/profesor (que tiene una 
mayor experiencia), ya que el jugador/alumno tras percibir y 
analizar las variables que afectan a una situación motriz, toma 
una decisión y la ejecuta. La reflexión junto con su entrena­
dor/profesor, permite conocer en qué elementos se ha apoya­
do para lomar la decisión. El entrenador/profesor, basándose 
en su conocimiento teórico-práctico y en su experiencia, pue­
de conducir, orientar su percepción y toma de decisión hacia 
las variables más significativas o relevantes de cada activi­
dad, en busca de soluciones más eficaces. 

Es necesario que evolucionemos desde situaciones rea­
les de juego reducidas (uno contra uno, dos contra dos, etc.), 
hasta llegar a situaciones reales de juego (cinco contra cin-

• 



co). El juego es una acción global, por tanto debemos partir 
de la totalidad del juego, aunque sea reducido, y no desde 
acciones motrices aisladas individuales, descontextualizadas 
del propio juego. Por tanto, el medio de enseñanza más idó­
neo para realizar el proceso de iniciación deportiva son los 
juegos en todas sus variantes, ya sea simples o complejos, 
inespecíficos o específicos. Posteriormente, para reforzar cada 
uno de los gestos técnico-tácticos o conductas táctico-técni­
cas descubiertas, se emplearán los medios más adecuados 
para cada habilidad (ejercicios de aplicación, juegos, práctica 
mental, etc). 

4.2.- Elementos humanos. 

En el modelo de enseñanza del Baloncesto que presenta­
mos el entrenador/profesor juega un papel fundamental, ya 
que es el conductor de todo el proceso de enseñanza-aprendi­
zaje. Para poder llevarlo a cabo es necesario que posea un 
correcto conocimiento de las caracteristicas formales y fun­
cionales del Baloncesto, sabiendo discriminar qué elementos 
son los fundamentales y cuáles son los accesorios para su 
enseñanza. 

El entrenador/profesor pasará a ser el conductor del pro­
ceso de iniciación deportiva, al emplear una metodología acti­
va, empleando principalmente estilos de enseñanza que im­
pliquen cognoscitivamente al alumno, mediante estrategias 
de práctica globales. 

El dominio de los valores educativos del Baloncesto, de 
los objetivos del juego, de los contenidos en los que se apo­
yan, es básico para el diseño y evolución de actividades mo­
trices. 

El entrenador/profesor, ya no sólo tiene que dominar los 
fundamentos en los que se basa el Baloncesto, y las técnicas 
apropiadas para su enseñanza-aprendizaje, sino que deberá 
llevarlos a la práctica teniendo en cuenta las diferencias exis­
tentes entre sus jugadores/alumnos, es decir, deberá tener en 
cuenta el desarrollo biológico y las caracteristicas psico-evo­
lutivas del jugador/alumno, empleando las estrategias más 
adecuadas para cada edad y para cada contenido. 

El protagonismo real del proceso de enseñanza-aprendi­
zaje recae sobre el jugador/alumno, ya que participa de for­
ma activa durante todo el proceso, aportando las soluciones a 
los problemas del juego. El descubrimiento de las acciones 
más eficaces, la reflexión continua sobre su actuación, provo­
ca un desarrollo cognoscitivo del jugador. Ya no sólo forma­
mos buenos ejecutores, sino jugadores inteligentes, que son 
capaces de percibir las situaciones de juego, analizarlas, to­
mar decisiones y ejecutar las acciones motrices más eficaces 
en cada momento. 

La calidad de los aprendizajes será mayor, pues tiene una 
mayor significación !o que se aprende mediante la experimen­
tación que mediante la imposición. 

4.3.- Elementos materiales. 

Los entrenadores/profesores no debemos obsesionarnos 
con los elementos materiales formales en los que se apoya un 
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deporte, porque no son tan importantes como nos creemos 
dentro del proceso de iniciación deportiva. Así, conseguire­
mos que nuestros jugadores/alumnos tampoco lo hagan y 
practiquen las actividades previstas en las instalaciones y con 
el material propuesto. 

Una de nuestras primeras actuaciones debe ser adaptar 
a las caracteristicas de desarrollo biológico de los alumnos el 
material (balones) y la instalación (altura de las canastas) para 
conseguir los objetivos del juego. 

Para resolver uno de los problemas más habituales en la 
enseñanza de las actividades deportivas en el contexto edu­
cativo (escasez de instalaciones y materiales específicos de 
cada deporte), proponemos el desarrollo de la imaginación 
del profesor para emplear instalaciones no convencionales y 
construir materiales adaptados, con los que poder desarrollar 
actividades que cumplan los objelivos deportivos y educati­
vos. 

los elementos materiales básicos para desarrollar el de­
porte del Baloncesto son: el terreno de juego, las canastas y 
los balones. 

El terreno de juego. 

James Naismith al crear el Baloncesto en 1.891, preten­
dia desarrollar un deporte que pudiera practicarse en espa­
cios reducidos. Este es un elemento esencial del Baloncesto, 
no es necesario emplear grandes instalaciones. grandes su­
perficies de terreno. Por tanto, la instalación básica para 
poder enseñar Baloncesto es una superficie plana de terreno 
de juego, en la que exista una porteria/canasta próxima. 

Habitualmente los centros de enseñanza secundaria cuen­
tan con dos pistas polideportivas, o en su defecto una pista 
polideportiva más una superficie de terreno anejo. Estas ins­
talaciones son suficientes, ya que en ellas podremos colo­
car varias canastas con las que enseñar el Baloncesto. No es 
necesario que exista un terreno reglamentario, sólo una su­
perficie plana con una canasta, en la que puedan jugar varios 
alumnos. 

El uso de espacios reducidos de juego tanto en profundi­
dad como en anchura, facilita el descubrimiento de gestos 
técnico-tácticos y conductas táctico-técnicas tanto para la 
fase de ataque como para la fase de defensa. 

Las canastas. 

las canastas, son uno de los elementos más caracteristi­
cos de nuestro deporte. Y nunca mejor dicho, ya que en !os 
orígenes las porterias, eran unas canastas de melocotones 
colgadas en las paredes de un gimnasio. Si ello fue asl, por 
qué nos obsesionamos para desarrollar el Baloncesto con un 
carácter educativo con el empleo de canastas reglamentarias. 

Las canastas posibilitan el juego del Baloncesto, ya que 
en ellas se consigue el objetivo del mismo, es decir introducir 
el balón dentro del cesto/aro. Cuanto mayor sea el número de 
canastas, más jugadores podrán jugar, aumentando así la 
participación, y la posibilidad de lanzar y conseguir éxito. 

La porteria/canasta, es el blanco por el cual al introducir 
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la pelota se consigue éxito/puntos, se encuentra elevado so­
bre el terreno de juego, en horizontal y de fonna circular. En 
los origenes del deporte, las porterias eran cestos de mimbre 
para la recogida de melocotones, con un diámetro aproxima• 
do de 45 centímetros. La altura a la que se colocó la canasta/ 
aro sobre el terreno de juego es de 1 O pies, es decir 305 cen­
tímetros. Para una mejor enseñanza del deporte y adaptando­
lo a las características que tienen los niños/alumnos/jugado­
res, es habitual reducir la altura a la cual se sitúa el aro. En 
Minibasket, baloncesto adaptado a los niños, el aro se sitúa a 
260 centímetros sobre el terreno de juego, aproximadamente 
8,5 pies. 

La dotación basica de los centros de enseñanza secunda­
ria incluye, al menos, dos canastas reglamentarias (en cuanto 
a su altura, aros y tableros).La ausencia de canastas con altu­
ra reglamentaria no debe ser un impedimento para la ense­
ñanza del baloncesto, ya que podemos emplear otros elemen­
tos como aros, y colocarlos a diferentes alturas. 

Nuestro objetivo es mejorar la Ratio canasta/alumnos de 
2/32, es decir al menos quince alumnos por canasta, a 8132, 
es decir a cuatro alumnos por canasta. Para lograr este obje­
tivo, crear seis canastas mas, deberemos recurrir a la imagi­
nación, adaptar o crear nuevas canastas. Lo ideal podría ser 
la adquisición de una canasta con varios tableros con alturas 
regulables como la que disponemos en la Facultad de Cien­
cias del Deporte (figura 2), 

Figura 2: Canasta múltiple regulable 
en altura. 

pero su coste es elevado para los recursos 
de un centro de Enseñanza Secundaria. Propo­
nemos algunas alternativas con las que conse­
guir el aumento de canastas, tales como (figura 
3i 

de las porterias de balonmano, las cuales se sitúan a una 
altura de 7 pies aproximadamente, 213 centímetros. 

B.- Colocar aros de ritmo en los postes de voleibol a dife­
rentes alturas, 8 pies (244 centímetros) ó 9 pies (274 centíme­
tros,). 

C.- Adquisición de canastas de BalonKoñ, de coste bajo y 
que puede ser empleado con otros objetivos educativos. 

D.- Colgar ruedas antiguas de coche/moto o similares, 
con un diametro aproximado de 45 centímetros, en algunas 
de las paredes del centro y a diferentes alturas. 

En resumen, ademas de incrementar el número de ca­
nastas para aumentar la participación de los alumnos, éstas 
deberan adaptarse en su altura en función de las capacidades 
fisicas y técnico-tácticas de los alumnos, facilitando as[ el pro­
ceso de enseñanza-aprendizaje. 

Los balones. 

El tercer medio material indispensable para poder ense­
ñar el Baloncesto son los balones. Cuanto mayor sea el nú• 
mero de balones, mayor será la participación de los alumnos, 
mejorando el tiempo de práctica y posibilitando así la adquisi­
ción de aprendizajes. 

Las características del juego del Baloncesto, en la que el 
jugador que esta en posesión del balón no puede desplazarse 
por el terreno de juego con el balón en las manos, condiciona 
sus desplazamientos, apareciendo como consecuencia el gesto 
técnico-táctico del bote del balón. Siendo el bote del balón 
(dribling) un elemento característico de nuestro deporte, los 
balones que empleemos deberán posibilitar la realización de 
esta acción, es decir, podrán ser lanzados contra el suelo y 
que sea repelido por éste. 

Al igual que ocurre con el resto de materiales, los centros 

A.- Colocar aros de ritmo sobre las esquinas Figura 3: Potenciales canastas de Baloncesto. 



de enseñanza secundaria no cuentan con el suficiente mate­
rial específico para del desarrollo de cualquier modalidad de­
portiva. Es fácil que en cada centro al menos exista media 
docena de balones especificas de Baloncesto. Nuestro objeti­
vo es mejorar la Ratio balones/alumnos de 6/32, es decir, un 
balón de Baloncesto por cada seis alumnos, a una Ratio de 
16/32, un balón por pareja. 

En el predeporte del Minibasket se produce una adapta­
ción del balón a las caracteristicas del niño para facilitar su 
aprendizaje. Los alumnos que cursan sus estudios en Ense­
ñanza Secundaria aún no han aprendido las habilidades bási­
cas en las que se fundamente este deporte. Por eso nosotros 
también debemos adaptarle los balones con los cuales ellos 
realizan las actividades propuestas, para conseguir los objeti­
vos del proceso de enseñanza. 

Nuestra propuesta es que los profesores de Educación 
Física utilicen todos los balones que existan en el centro y que 
puedan botarse. sin importamos su tamaño. Sugerimos dos 
posibilidades, una especifica y otra genérica (ver figura 4). 

A.- Especifica: Adquisición de balones de Baloncesto de 
diferentes tamaños, masculinos, femeninos o de Minibasket, 
para que cada alumno en función de su nivel emplee uno u 
otro en las canastas que hemos diseñado también con alturas 
diferentes. 

También es muy recomendable el empleo de balones de 
goma espuma de gran tamaño para la enseñanza del Balon­
cesto. Estos balones pueden ser botados, tienen un menor 
peso, lo que nos ayuda a adquirir con mayor facilidad los pa­
trones motrices específicos de los lanzamientos sin estar con­
dicionados por el peso del balón ni por la altura de la canasta. 

B.- Genérica: Empleo de balones de otras modalidades 
deportivas que puedan existir en el centro. Los más recomen­
dables son los de voleibol y fútbol, por su tamaño y textura. 
En el caso de que éstos fueran insuficientes para alcanzar 
una Ratio adecuada podemos emplear pelotas de ritmo o ba­
lones de balonmano. 

PIES DE PÁGINA 
1) Sólo el Tiro Libre. en la que el medio es eswble y no existen 

adversarios, podríamos co11siderar/o como la única ai·ción 
exclusivamente técnica que puede reali=ar un jugador de 
Baloncesto. A pesar de ello. ésta puede tener connolaciones • 
estra1égicas, puede interesarnos que el lanzamiento 110 sea eficaz 
y lan=ar a fallar voluniariamente. 
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